“Al recibir la Palabra de Dios, la acogisteis no como palabra de hombre, sino cual es en verdad, como Palabra de Dios, que permanece operante en vosotros, los creyentes” (1 Ts  2,13)
· Con todo esto, los Tesalonicenses le llegaron a ser muy amados.  Sus sentimientos paternales quedaron impresos en frases como las siguientes:
“Con vosotros nos mostramos amables, como una madre cuida con cariño a sus hijos.  De esta manera, amándoos a vosotros, queríamos daros no sólo el Evangelio de Dios, sino incluso nuestro propio ser, porque habíais llegado a sernos muy queridos” (1 Ts 2, 7-8)

“Como un padre a sus hijos, lo sabéis bien, a cada uno de vosotros os exhortábamos y alentábamos, conjurándoos que vivieseis de una manera digna de Dios, que os ha llamado a su Reino y gloria” (1 Ts 2, 11-12)

Al final de la primera epístola se despide cariñosamente de esta manera:
“Que el Dios de la Paz os ayude a vivir como corresponde a auténticos creyentes: que todo vuestro ser, espíritu, alma y cuerpo, se conserve irreprochable para la venida de Nuestro Señor Jesucristo.  El que os llama es fiel y cumplirá su palabra”  (1 Ts 5, 23-24)
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    PARA MÍ LA VIDA ES CRISTO
       Curso de San Pablo a distancia

Tema 8

CARTA DE SAN PABLO A LA COMUNIDAD DE TESALÓNICA
Recordemos
Pablo, Timoteo y Silas evangelizaron en la ciudad de Tesalónica, luego  que fueron expulsados de Filipos, allí fueron invitados a predicar en la Sinagoga y durante tres sábados seguidos van demostrando que el Mesías anunciado por los profetas es Jesús de Nazaret, que fue crucificado pero resucitó de entre los muertos.

Un número de personas, tanto judíos como paganos, recibieron la Palabra de Dios y fueron bautizados.

Se formó así una comunidad cristiana a quién Pablo escribió sus primeras epístolas aconsejando, corrigiendo y animando a seguir a Cristo.

Ubiquemos Tesalónica

Si tienes un mapa de Europa, búscalo y observa el lugar donde Pablo predicó y formó esta comunidad (Ver mapa del tema número 7)
Tesalónica esta localizada a 150 kms al oeste de la ciudad de Filipos, al final de la vía Egnatia, arteria militar y comercial que venía de Roma y unía a Durazzo con Bizancio (hoy Estambul) y por lo mismo a Roma con Oriente.

Esta ciudad portuaria al norte de Grecia fue fundada por Casandro, general de Alejandro Magno, hacia el año 316 AC. Le dio este nombre por la hermana de Alejandro Magno que era también su esposa.
Tesalónica fue conquistada por los romanos en el año 164 AC y llegó  a ser la capital de la provincia de Macedonia, fue declarada “ciudad libre” por el Emperador Octavio Augusto,  y poseía un  senado y  una asamblea deliberativa.

La ciudad aprovechó al máximo la paz romana y las posibilidades de comercio que ésta ofrecía; su población era heterogénea: griegos, romanos y judíos los que habían aumentado considerablemente a raíz de la expulsión que decretó el Emperador Claudio de los judíos de Roma.

Decimos todo esto para comprender mejor el mensaje de Pablo ya que todo misionero debe considerar los anhelos, inquietudes y temores de la gente para evangelizar.
Leamos la carta que Pablo les envió desde Corinto
Las epístolas paulinas tienen casi todas un mismo esquema general que corresponde al estilo epistolar de la época.

Comienzan con un saludo a los miembros de la comunidad, luego hay una acción de gracias al Señor por los beneficios recibidos; sigue el tema que motivó la carta que depende de la problemática de cada comunidad, algunas exhortaciones y amonestaciones, para terminar con la despedida y oración final. 
Veamos ahora cómo empieza. Saludos de Pablo a la comunidad:
“Pablo, Silvano y Timoteo, a la iglesia de los Tesalonicenses, que es la Iglesia de Dios Padre y de Jesucristo el Señor.  A vosotros, gracia y paz”.

Damos gracias continuamente a Dios por todos vosotros y siempre os recordamos en nuestras oraciones.  Ante Dios, que es nuestro Padre, hacemos sin cesar memoria de la actividad de vuestra fe, del esfuerzo, de vuestro amor y de la firme esperanza que habéis puesto en Nuestro Señor Jesucristo. (1Ts 1, 1-3)
Luego les recuerda que entre ellos tuvo que trabajar para no ser carga para la comunidad y les dice:
“Recordáis, hermanos nuestros trabajos y fatigas.  Trabajando día y noche, para no ser gravosos a ninguno de vosotros, os proclamamos el evangelio de Dios”. (1Ts 2, 9)

Llegando a exclamar al final de la segunda epístola: 
“si alguno no quiera trabajar, que no coma” (2 Ts 3, 10)
Así Pablo, se entregó con toda valentía a la evangelización de los Tesalonicenses, en medio de luchas y tribulaciones (Cf. 1 Ts 2,  2)
La predicación del apóstol tocó puntos esenciales de nuestra fe:
· La conversión al único Dios vivo y verdadero, abandonando a los dioses falsos:
“Os convertisteis a Dios, tras haber abandonado a los ídolos, para servir    a Dios vivo y verdadero” (1 Ts 1, 9)
· La adhesión de fe en Jesús, el Hijo de Dios, que murió por nosotros y resucitó para nuestra salvación definitiva, y que ha de venir de los cielos y así viviremos juntos con él (Cf. 1 Ts 1, 10; 5, 10)
· El Espíritu Santo, don de Dios y fuente de santidad y de carismas para los creyentes:
“No nos llamó Dios a la impureza, sino a la santidad. Así pues, el que esto desprecia, no desprecia a un hombre, sino a Dios, que os hace el don de su Espíritu Santo” (1 Ts 4, 7-8)
“No extingáis el Espíritu; no despreciéis las profecías: examinadlo todo y quedaos con lo bueno. Absteneos de todo género de mal” (1 Ts 5, 19-22)
· Una vida de santificación progresiva: 
“Esta es la voluntad de Dios: vuestra santificación” (1 Ts 4, 3)
De esta forma, los cristianos se convierten en luz para el mundo.

“Todos vosotros sois hijos de la luz e hijos del día. Nosotros no somos de la noche, ni de las tinieblas” (1 Ts 5, 5)
· La resurrección futura de los creyentes, el día de la venida del Señor:
“Hermanos:....si creemos que Jesús murió y resucitó, de la misma manera Dios llevará consigo a quienes murieron  en Jesús” (Cf. 1 Ts  4, 13-18)
· Los Tesalonicenses, por su parte, correspondieron al trabajo evangelizador de Pablo y recibieron con gozo y corazón abierto, si bien en medio de muchas tribulaciones (Cf. 1 Ts 1, 6), la Palabra de Dios:

